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  En la biblioteca:


  Inmoral


  Logan es la estrella del equipo de fútbol americano del instituto. Es sexy, poderoso e invencible. Todas las chicas sucumben a su encanto y consigue lo que quiere con un chasquido de dedos.


Excepto con Izzie. Su futura hermanastra le planta cara, le molesta y se niega a dejarse intimidar.


No debería encontrar eso excitante. No debería desearla, ni soñar con ella, ni con sus besos y noches desenfrenadas.


Sus padres van a casarse, la sociedad se lo prohíbe y les considerarían unos apestados, pero ¿cómo resistirse?
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  En la biblioteca:


  Di sí al jefe


  Mona Vargas es una soltera empedernida, para desesperación de su madre, y todos los domingos es la misma serenata de siempre: no parará hasta encasquetarle un novio.


Por eso, cuando su jefe Hugo Capelli, tan exasperante como sexy, le pide que actúe como su novia falsa y le acompañe a una fiesta que organiza su ex en honor a su nueva historia de amor, no duda en aceptar el trato.


Solo hay una condición: que él también se haga pasar por su novio ante su familia. No hay ninguna posibilidad de que el drama vaya a más, ¡ya que no tienen nada en común! Él es tan seguro de sí mismo, arrogante y egocéntrico que ella no se siente para nada atraída y se toma el asunto con seriedad... Además, como es su jefe, ¡ni se le pasaría por la cabeza intentar algo con él!


¿Será realmente verdad que no tienen nada en común? Tal vez, pero ¿no dicen que los polos opuestos se atraen?


Al igual que del amor al odio, de una relación falsa a los sentimientos reales solo hay un paso.
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  En la biblioteca:


  California High School


  ¡Bienvenidos a Laguna Beach! Aquí todo el mundo es guapo, delgado, rico y competente. Vamos, que yo no sé qué pinto.


Tras la muerte de mi abuela, que me crio como a una hija, tuve que dejarlo todo para venir a vivir a este mundo aséptico con una madre que nunca me ha querido.


Para empeorar las cosas, trabaja como mujer de la limpieza para la familia de Zack Miller, el chico más guapo, sexy y popular de mi nuevo instituto.


Es el capitán del equipo de fútbol, y tiene una mirada azul atormentada y unos músculos que no son de este planeta.


Todas las chicas están locas por él (incluida yo, no lo niego). Ya sé que está fuera de mi alcance y no puedo acercarme a él, pero es difícil mantener las distancias cuando vivimos prácticamente bajo el mismo techo...
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  En la biblioteca:


  Conviviendo con mi mejor enemigo


  ¡Por fin ha llegado el momento de terminar la universidad y comenzar una nueva etapa!


Tras seis años de duro trabajo en Nueva York, Lexie acaba de graduarse, y ¿qué mejor manera de celebrarlo que yéndose de vacaciones un mes y medio con su salvaje grupo de amigos?


Miley, Noah, Scott, Calum y Lexie vuelan a México con una sola cosa en mente: ¡divertirse y darlo todo!


Pero lo que Lexie no tenía previsto era enamorarse de Calum, su «mejor enemigo» desde el instituto, que además es el mejor amigo de la infancia de su exnovio, Scott.


Siempre se han odiado, pero ello no impide que la tensión y la tentación sean ahora lo que predomine. Sobre todo porque, en la gran villa que les ha dejado la tía de Lexie, basta con abrir discretamente la puerta de la habitación contigua para ceder al deseo...
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  En la biblioteca:


  Querido y odiado vecino


  Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.


La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?
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1. Caer por la madriguera de Alicia

		Lola

		 

		El champán es tan traicionero como la vida: cuanto más lo bebes, más crees que te sirve de ayuda, y más te ahogas en él.

		Levanto la copa en dirección al supuesto camarero, sin ni siquiera molestarme en formular una palabra. Sigo pensando que el chico aún no tiene los 18 años, probablemente sea el sobrino de la comisaria de la exposición que ha venido para sacarse algún dinerillo. Su mirada dubitativa no ayuda.

		Es mi tercera copa, voy bien. Tengo margen antes de ir demasiado borracha.

		La sonrisa tensa que le dirijo me hace perder puntos. Decido concentrarme en otra cosa, levanto la mirada hacia la exposición, pero cambio de opinión; mirar las fotos colgadas en la pared acentúa mi tristeza. Voy a mirar el fondo de mi copa, será menos deprimente.

		La exposición no es un fracaso, simplemente no aporta nada, se pierde en su origen pretencioso que despoja a cada fotografía de cualquier interés individual. Cuanto más la miro, más me entristece. Siempre ocurre lo mismo cuando se trata del trabajo de los demás: o lo admiras o sientes que te está quitando el puesto. En este caso, el contexto no ayuda. Vaya idea la de venir a ahogar las penas en el champán gratis de la inauguración de una exposición de fotos cuando acabas de perder un trabajo de fotógrafa antes incluso de haberlo empezado.

		A esto se le llama tortura.

		–Hey, cariño –dice una voz a mi derecha–, la idea es servir copas a las chicas guapas, no mantenerlas sobrias. Probablemente así tendrías más suerte ligando con ellas…

		Salgo de mi estado de ensoñación y levanto la vista hacia la morena que delicadamente le ha echado el guante a mi camarero. Aunque siento un poco de compasión por él, no puedo evitar sonreír a esta chica, tanto por su franqueza como por su presuntuosa malicia. Ella no pasa por alto mi sonrisa.

		–Te invito a una copa, parece que la necesitas –me propone ella rápidamente.

		Estoy a punto de abrir la boca, con el ceño fruncido.

		–Ya lo sé, es barra libre –me corta–. Pero el detalle es lo que cuenta.

		–En ese caso, quiero la botella entera –bromeo.

		La morena sonríe con picardía, después se inclina sobre la barra de cartón piedra dispuesta para la ocasión, coge una botella de champán que está por ahí y me llena una copa. Cuando se acerca el camarero, molesto por este pequeño hurto, ella levanta una mano de forma autoritaria.

		–No merece la pena salir corriendo. Ahora mismo solo necesito una copa.

		El camarero duda un segundo y después se rinde, no tiene el carácter que se necesita para enfrentarse a este tipo de chicas. La miro servirse mientras trato de averiguar qué es lo que hace que su atuendo resulte tan adecuado y tan inapropiado al mismo tiempo. Lleva el típico y simple vestidito negro con unas medias rotas, un collar de plata en forma de medallón le cuelga del cuello y calza las zapatillas de moda, de las que evidentemente desconozco la marca, con un motivo de leopardo que le queda extrañamente bien.

		–¿Qué hace una chica francesa junto a la barra libre de una inauguración de fotos en Cincinnati? –me pregunta con verdadera curiosidad.

		Inclino la cabeza hacia un lado, sorprendida.

		–¿Has adivinado que soy francesa por mi acento? ¿Con una sola frase?

		–No, en absoluto. De hecho, para ser francesa no tienes mucho acento. No, es más bien por tu forma de vestir.

		–…

		–Solo una francesa podría llevar unos pantalones, una camisa y unos zapatos Derby y parecer que acaba de salir del último número de Vogue y no de un despacho de telecomunicaciones.

		Mis ojos bajan automáticamente en dirección a mi atuendo para buscar ese toque francés… No se equivoca, es un estilo muy bobo1 parisino.

		–¿Fumas? –me pregunta seguidamente.

		–Sí…

		–Otra cosa más que solo hacen los franceses… ¿Me das un cigarrillo?

		–Sí, claro.

		De nuevo, tiene razón; desde que vivo en Estados Unidos, cada vez que saco un cigarrillo, la gente me lanza miradas a medio camino entre la curiosidad y la consternación. Algún día van a conseguir que lo deje. Salto del taburete y veo a mi vecina coger su copa y la botella de champán antes de caminar con seguridad hacia la salida. No necesito girarme para saber que nuestro camarero está al borde del ataque de pánico. Mi compasión por él se acentúa un poco más. Una vez en la calle, la morena se aleja unos metros y después se sienta directamente en el borde de la acera. Hago lo mismo y me doy cuenta de que ni siquiera sé su nombre.

		–¿Cómo te llamas?

		–Kristen, ¿y tú?

		–Lola. Encantada.

		–Bueno, Lola, ¿qué te ha traído hasta aquí? ¿Tu amor por el champán? ¿La desesperación general? ¿O un hecho particular…?

		–Diría que los tres.

		Kristen llena nuestras copas y luego posa sus ojos color avellana sobre los míos. Es evidente que está esperando a que dé más detalles. No tenía pensado relacionarme con nadie esta noche, y mucho menos de esta forma tan directa, pero bueno, siempre será mejor que estar rumiando sola en una esquina.

		–Efectivamente, amo incondicionalmente el champán: después de todo, soy francesa –bromeo–. La vida me desespera, pero eso no es algo nuevo. Y acabo de perder un trabajo que ni siquiera había empezado. Un puesto de fotoperiodista en el Cincinnati Enquirer, por el que me acababa de mudar. El jefe, para resarcirse o por pura perversión, tuvo la genial idea de invitarme a la inauguración de una artista fotógrafa. Ella sí lo consiguió…

		–Adorable –comienza a decir.

		–¿Y tú?

		–La fotógrafa en cuestión es mi ex. Hay que recordarles a los ex regularmente que no van a encontrar a nadie mejor que tú. Es uno de mis lemas. No estoy segura de que me sirva de algo –confiesa tras un momento de silencio–, pero me consuela.

		Me río con su dudosa explicación y, después, saco un cigarrillo para cada una. No puedo evitar observar que tiene un estilo desenfadado incluso en su forma de fumar. No soy una persona retraída ni mucho menos, pero me intrigan las personas tan atrevidas.

		–¿Y qué piensas hacer ahora? –me pregunta de repente.

		–Volver a los veinticinco metros cuadrados de mi prima que me acoge en su sofá y, sobre todo, no pensar, con la absurda ilusión de que, quizás, cuando me despierte, mi situación será menos desesperante.

		–¿No tienes apartamento?

		–Para tener un apartamento hay que tener ingresos, y ambas cosas acaban de desaparecer de mi vida.

		–Si quieres, te dejo la botella, te la puedes llevar –me ofrece con sinceridad–. Pero si lo prefieres, puedes venir a tomar una copa con unos amigos. Me están esperando en un bar cerca de aquí. Emborracharse siempre está mejor visto si es acompañada…

		Dudo un segundo, sorprendida por la repentina y atractiva proposición. Definitivamente, me gusta esta Kristen.

		–No puedo permitirme el lujo de emborracharme en un bar. Decir esto en voz alta suena cada vez más patético… –señalo.

		–No te preocupes, es un bar donde no hay que pagar.

		–¿Eso existe?

		–En mi mundo, sí.

		Entonces, Kristen se levanta sin esperar una respuesta por mi parte. Tras pensarlo un momento, coge la botella.

		–Venga, no seamos malas con la nueva generación –suelta ella mientras se dirige al interior, con las copas y la botella a medio beber en la mano.

		Ahora entiendo que va a devolvérselas a nuestro angustiado camarero e, inmediatamente, me parece aún más simpática.

		Venga… Tomarme una copa con desconocidos, en una ciudad desconocida, no puede ser peor que quedarme deprimida en el sofá.

		 

		***

		 

		«Casa Ruth» es exactamente el tipo de garito que solo se puede encontrar en Estados Unidos, a medio camino entre pub, discoteca y antro. Luces tenues, mesas limpias pero destartaladas rodeadas por banquetas con terciopelo rojo, una pequeña barra para los clientes habituales, las paredes forradas con carteles descoloridos, paneles publicitarios de neón y fotos de desconocidos. Al adentrarme en el bar me fijo en la mujer que lo regenta, y entiendo que estamos en su santuario y que el ambiente encaja a la perfección. Por la forma en la que sirve cinco bebidas al mismo tiempo que le echa la bronca a la camarera, no hay duda de que ella es la jefa. Debe de rondar los sesenta, tiene la anchura de hombros de un jugador de rugby y la sonrisa de aquellos a los que nadie se la juega.

		Entiendo aún mejor a este peculiar personaje cuando la supuestamente llamada Ruth le dice a Kristen sin mirarla:

		–Kristen, cariño, hazme el favor de explicarle a Mike que si no quita ese ceño fruncido de mal follado lo voy a echar de mi bar. Si fueras el primero al que han dejado tirado, se sabría. Pero chico, hay más chochitos en el mar.

		–En realidad, no se puede decir que lo hayan dejado, Ruth. Ni si quiera llegaron al desayuno, ella se fue antes…

		Kristen acompaña su respuesta con una palmadita en la espalda al que, entiendo, se llama Mike y que, sentado en un taburete, parece estar más deprimido que yo. Toda una hazaña. Kristen se sienta a su lado, saca otro taburete y, con un gesto, me invita a sentarme con ellos.

		–Lola, Mike; Mike, Lola –dice más por las formas que por otra cosa.

		Me inclino ligeramente sobre la barra para rodear a Kristen y saludar a Mike con un gesto de cabeza, quien me responde con una sonrisa sincera. No sabría decir si es guapo o no, la pesadumbre prevalece sobre su aspecto. En cualquier caso, parece mayor y su estilo simple está a mil leguas del de Kristen. Así que no ha resultado ser un grupo de punks…

		–¡Dos copas de champán, Ruth! –exclama Kristen–. Esta noche vamos a celebrar la estupidez humana con mi nueva amiga.

		–Vosotros festejáis la estupidez humana todos los días, cariño; de hecho, es lo que me ha dado de comer los últimos cuarenta años…

		–Que sean tres –dice Mike–. Yo celebro mi propia estupidez.

		–Chiquillos, ¿sois conscientes de que su billetera andante aún no ha llegado? ¿Dónde está el Don Juan?

		–¡A saber! En alguna orgía, probablemente.

		Ruth nos sirve las copas mientras sacude la cabeza, divertida. Por mi parte, dejo de intentar seguirles el ritmo. Toda esta gente me parece completamente afín a mi humor negro, eso es lo importante. Pruebo mi copa, intentando no bebérmela de un solo trago. No hay que forzar, ya he perdido la cuenta de cuántas llevo, y solo son las nueve de la noche. De repente, una voz masculina resuena detrás de mí.

		–¿Esta noche os ha dado por el champán?

		–Sí, en honor a nuestra invitada –le responde Kristen–. Ethan, te presento a Lola. Y viceversa.

		Mis ojos se posan en el susodicho Ethan e inconscientemente los abro de par en par, tanto que me sorprendo a mí misma. El tipo que está frente a mí es tan guapo que me quedo, literalmente, sin aliento. Es el tipo de atractivo que no había visto desde… nunca. Con la respiración entrecortada, me quedo mirándolo lo que me parece una eternidad. Después, al darme cuenta de que estoy siendo ridícula, murmuro un saludo al que él no responde, y me vuelvo a sumergir en mis pensamientos. Tarda un par de segundos más en apartarse de mí. Finalmente, pide una cuarta copa y se marcha sin esperar. No me gusta parecer una niñata.

		Odio eso.

		Creo estar a salvo cuando escucho a Kristen y a Mike a mi derecha ponerse a discutir sobre no sé qué en cuestión de segundos. Entonces, me doy cuenta de que hay dos billetes de diez dólares delante de ellos. Kristen los coge y se los mete en el bolsillo, claramente orgullosa de sí misma.

		–Me exasperas… Siempre me ganas, ¡¿cómo lo haces?! –refunfuña Mike.

		–Te dije que esta tía no era como las demás…

		–Sí, quiero decir, menos de cuatro segundos para una hetero es todo un récord. O quizás ella es homosexual, lo cual sería trampa. ¿Eres lesbiana? –me pregunta de pronto Mike inclinándose sobre la barra.

		–No, para nada, ¿por qué?

		Miro interrogante a Kristen, totalmente perdida en esta conversación encriptada.

		– Siempre apostamos sobre cuánto tiempo se quedan las chicas con la boca abierta cuando conocen a Ethan –me explica ella con total naturalidad–. Tú lo has hecho muy bien.

		Más que ofenderme, la confesión me arranca una sonrisa. Esta gente está loca y, al mismo tiempo, son tan honestos que resulta desconcertante.

		Lo cierto es que, para ellos, debe de ser todo un espectáculo ver cada noche a alguna chica desmayarse ante el atractivo sobrenatural del tal Ethan.

		–Al final te acostumbras –termina diciendo Kristen al verme pensativa.

		–¿A qué?

		–A su cara…

		–No, a mí me jode tanto como el primer día –se lamenta Mike mientras termina su copa de un trago.

		Es cierto que para un chico que parece no tener mucha seguridad en sí mismo, salir con un tipo como Ethan no debe de ser muy agradable.

		–Veo que vosotros tres os conocéis muy bien.

		–Vivimos juntos –me explica Kristen–. Conozco a Ethan desde hace casi siete años, desde el primer año de universidad. Mike se mudó al piso hace cuatro años. No sé qué hace todavía aquí.

		–Cubro el puesto de depresivo del grupo. No te quejes, porque antes de mí eras tú la depresiva.

		–Pero si yo no me quejo, querido mío, estaría perdida sin tu cara de gruñón y el dinero que pierdes cada vez que apostamos…

		En ese momento, siento la presencia de Ethan a mi lado, o, mejor dicho, veo su mano agarrando la copa que le ha servido Ruth. Me abstengo de mirarlo, quiero mantener mi patética semi-victoria.

		–Así que ahora nos traes a las gatitas perdidas del barrio –dice apoyándose en la barra.

		–Solo a las francesas depresivas –precisa ella–. Tienen un encanto exótico.

		–Y beben champán… Definitivamente, es tu tipo.

		Podría sentirme ofendida por la forma tan descarada con la que hablan de mí en mi presencia, pero lo hacen con tanta naturalidad que es imposible. Después me acuerdo de que Ruth había mencionado que su «billetera» andante no había llegado todavía, así que supongo que se trata de Ethan.

		–Las francesas deprimidas solo beben champán cuando se lo ofrecen, ése es su encanto, y si he entendido bien, eres tú el que paga… –replico yo tratando de no mirarlo directamente.

		Siento sus ojos fijamente sobre los míos, sin embargo, no dice nada. Kristen y yo retomamos la conversación sobre el champán y las resacas, y él se va, aunque no sé muy bien qué ha estado haciendo aquí hasta ahora. Poco después, lo vemos al teléfono mientras medio grita a su interlocutor.

		–¿En serio? ¡Este tío se está riendo de nosotros! ¿Su hija no podía haberse esperado a mañana para romperse la clavícula? ¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora? Ni siquiera hemos alquilado una cámara, él se iba a traer la suya propia. De haberlo sabido, las habría hecho yo, las malditas fotos… No, David tampoco está libre, acabo de escribirle… Sí, lo sé, parece que todos tienen una excusa para mañana por la mañana… Deja de disculparte, tú no le has roto el hombro a la niña… Sí, eso es, luego te llamo.

		Ethan cuelga. Hasta este mismo momento, no he podido evitar quedarme mirándolo. Pero no soy la única: medio bar tiene los ojos en él, salvo Ruth, que se encoge de hombros en señal de resignación. Cuando se enfada está todavía más guapo, si cabe. Su pelo castaño le cae ligeramente sobre los ojos, su mirada toma una tonalidad oscura y sus labios enrojecen.

		–¿Qué te ocurre, Adonis? –le pregunta Kristen.

		¿«Adonis»? Sin duda es el apodo más apropiado para él, dentro del género de dioses griegos, ahí está él.

		–El cabrón del fotógrafo que contratamos para la sesión de fotos de mañana por la mañana acaba de cancelárnosla. Algo de su hija en el hospital… Ahora nosotros nos quedamos plantados con todo el material, un equipo entero contratado y una campaña prevista para dentro de tres semanas. Por eso nunca voy a tener hijos, ya hay suficientes capullos en el mundo que entorpecen mi trabajo –añade sacudiendo la cabeza.

		–Lo que no sé todavía es cómo no tienes una recua de niños –le espeta Mike con un tono irritado en la voz–. Con todas las mujeres que pasan por tu cama…

		–Utilizo esa innovación extraordinaria inventada en China hace miles de años que se llama preservativo… Deberías comprártelos, así al menos podrás mirarlos cuando te sientas solo.

		Mike no parece muy dolido por la broma. En vez de replicar, le hace un gesto a Ruth para que nos vuelva a servir. En ese piso no deben de aburrirse nunca…

		–Relájate, Adonis, tienes a una fotógrafa justo a tu lado –anuncia Kristen.

		Me giro bruscamente hacia ella mientras siento que la mirada de Ethan me abrasa la espalda. Ni siquiera se me había ocurrido ofrecer mis servicios; así de bien se me da aprovechar las oportunidades.

		–¿Eres fotógrafa profesional? –me pregunta Ethan con aire escéptico.

		Su pregunta me obliga a girarme hacia él.

		Joder, qué guapo es…

		–Sí.

		–¿Tienes cámara propia?

		–Claro. ¿Conoces a algún fotógrafo que no tenga?

		–He visto de todo en esta vida… Y apenas tengo 30 años. ¿Sabes hacer fotos de estudio?

		–No es mi especialidad, pero sí, puedo hacerlo.

		Ethan se lo piensa mientras me analiza con los ojos.

		–Vale. Nos vemos mañana a las nueve.

		¿En serio? ¿Me da el trabajo así sin más?

		–¿De verdad?

		–¿Te sientes capaz de fotografiar a una rubia muy delgada de forma que lo que destaque sea el reloj que lleva puesto y no sus pechos prepúberes?

		Levanto una ceja de forma irónica a modo de respuesta. Es interesante su visión del mundo de las modelos...
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